
E13          1 Juan (20, 11-21, 1) 

Un trono brillante y magnífico y al que estaba sentado en él.  
  
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan.  
 

Yo, Juan, vi un trono brillante y magnífico y al que estaba sentado 
en él. El cielo y la tierra desaparecieron de su presencia sin dejar 
rastro. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del 
trono. Fueron abiertos unos libros y también el libro de la vida. 
Los muertos fueron juzgados conforme a sus obras, que estaban 
escritas en esos libros. El mar devolvió sus muertos; la muerte y el 
abismo devolvieron los muertos que guardaban en su seno. Cada 
uno fuer juzgado según sus obras. La muerte y el abismo fueron 
arrogados al lago de fuego; este lago es la muerte definitiva. Y a 
todo el que no estaba escrito en el libro de la vida lo arrogaron al 
lago de fuego. Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque 
el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido y el mar ya 
no existía. 
 
Palabra de Dios  


